HOMENAJE A LOS HERMANOS MACHADO
125 AÑOS CON LOS MACHADO

PROGRAMA

1. Adelfos de Manuel Machado y cajón de percusión flamenco (poema)

2. Soledades (fragmentos) de Antonio Machado (canción)

3. Los ojos de Antonio Machado (poema intercalado con la canción anterior)

4. Canciones (XLI) de Antonio Machado (canción)

5. Soledades (XXXVII) de Antonio Machado (poema intercalado con la canción anterior)

6. Soleá (Danza)

7.  La Saeta de Antonio Machado (canción y poema intercalado)

8. Juan de Mairena de Antonio Machado (fragmento de la guerra. Teatro)

9. La canción del alba de Manuel Machado (poema acompañado de música flamenca)

10. ¡Paz! de Manuel Machado (poema acompañado de música flamenca)

11. Yo, poeta decadente... de Manuel Machado (canción)

12. Nocturno madrileño de Manuel Machado (poema con punteos entre estrofas)

13. Juan de Mairena  de Antonio Machado (fragmento del profesor. Teatro)

14. Antífona de Manuel Machado (poema con danza)

15. Chouette de Manuel Machado (poema)

16. Última de Manuel Machado (canción)

17. Proverbios y Cantares de Antonio Machado ( fragmentos. Canción y poema)

18. Consejos de Antonio Machado (poema intercalado con la siguiente canción)

19. Canción del presente de Manuel Machado (canción)

ADELFOS







A Miguel de Unamuno

Yo soy como las gentes que a mi tierra vinieron

( soy de la raza mora, vieja amiga del Sol (,

que todo lo ganaron y todo lo perdieron.

Tengo el alma de nardo del árabe español.

Mi voluntad se ha muerto una noche de luna

En que era muy hermoso no pensar ni querer...

Mi ideal es tenderme, sin ilusión ninguna...

De cuando en cuando, un beso y un nombre de mujer.

En mi alma hermana de la tarde, no hay contornos...;

Y la rosa simbólica de mi única pasión

Es una flor que nace en tierras ignoradas

Y que no tiene aroma, ni forma, ni color.

Besos ¡pero no darlos! Gloria... ¡la que me deben!

¡Que todo como un aura se venga para mí!

¡Que las olas me traigan y las olas me lleven,

y que jamás me obliguen el camino a elegir!

¡Ambición! No la tengo. ¡Amor! No lo he sentido.

No ardí nunca en un fuego de fe ni gratitud.

Un vago afán de arte tuve... Ya lo he perdido.

Ni el vicio me seduce ni adoro la virtud.

De mi alta aristocracia dudar jamás se pudo,

No se ganan, se heredan, elegancia y blasón...

Pero el lema de casa, el mote del escudo,

Es una nube vaga que eclipsa un vano sol.

Nada os pido. Ni os amo ni os odio. Con dejarme,

Lo que hago por vosotros, hacer podéis por mí...

¡Que la vida se tome la pena de matarme,

ya que yo no me tomo la pena de vivir!...

Mi voluntad se ha muerto una noche de luna

En que era muy hermoso no pensar ni querer...

De cuando en cuando un beso, sin ilusión ninguna.

¡El beso generoso que no he de devolver!

París, 1899





Manuel Machado

LOS OJOS

I

Cuando murió su amada

pensó en hacerse viejo

en la mansión cerrada,

solo, con su memoria y el espejo

donde ella se miraba un claro día.

Como el oro en el arca del avaro,

pensó que no guardaría

todo un ayer en el espejo claro.

Y el tiempo para él no correría.

II

Mas, pasado el primer aniversario,

¿cómo eran  (preguntó(, pardos o negros,

sus ojos? ¿Glaucos?... ¿Grises?

¿Cómo eran, ¡Santo Dios!, que no recuerdo?...

III

Salió a la calle un día

de primavera, y paseó en silencio

su doble luto, el corazón cerrado...

De una ventana en el sombrío hueco

vio unos ojos brillar. Bajó los suyos

y siguió su camino... ¡Como ésos!





Antonio Machado

SOLEDADES 

(XXXVII)

¡Oh , dime, noche amiga, amada vieja,

que me traes el retablo de mis sueños

siempre desierto y desolado, y sólo

con mi fantasma dentro,

mi pobre sombra triste

sobre la estepa y bajo el sol de fuego,

o soñando amarguras

en las voces de todos los misterios,

dime, si sabes, vieja amada, dime

si son mías las lágrimas que vierto!

(...(
¡Oh! Yo no sé, dijo la noche, amado,

yo no sé tu secreto,

aunque he visto vagar ese que dices

desolado fantasma, por tu sueño.

Yo me asomo a las almas cuando lloran

y escucho su hondo rezo,

humilde y solitario,

ese que llamas salmo verdadero;

pero en las hondas bóvedas del alma

no sé si el llanto es una voz o un eco.

Para escuchar tu queja de tus labios

yo te busqué en tu sueño,

y allí te vi vagando en un borroso

laberinto de espejos.






Antonio Machado

A UN OLMO SECO

Al olmo viejo, hendido por el rayo 

y en su mitad podrido, 

con las lluvias de abril y el sol de mayo, 

algunas hojas verdes le han salido. 

¡El olmo centenario en la colina 

que lame el Duero!  Un musgo amarillento 

le mancha la corteza blanquecina 

al tronco carcomido y polvoriento.

No será, cual los álamos cantores 

que guardan el camino y la ribera, 

habitado de pardos ruiseñores.

Ejército de hormigas en hilera 

va trepando por él, y en sus entrañas 

urden sus telas grises las arañas.

Antes que te derribe, olmo del Duero, 

con su hacha el leñador, y el carpintero 

te convierta en melena de campana, 

lanza de carro o yugo de carreta; 

antes que rojo en el hogar, mañana, 

ardas de alguna mísera caseta, 

al borde de un camino; 

antes que te descuaje un torbellino 

y tronche el soplo de las sierras blancas; 

antes que el río hasta la mar te empuje 

por valles y barrancas, 

olmo, quiero anotar en mi cartera 

la gracia de tu rama verdecida.

  Mi corazón espera

también, hacia la luz y hacia la vida, 

otro milagro de la primavera.

LA SAETA







¿Quién me presta una escalera








para subir al madero,








para quitarle los clavos








a Jesús el Nazareno?

¡Oh, la saeta, el cantar

al Cristo de los gitanos,

siempre con sangre en las manos,

siempre por desenclavar!

¡Cantar del pueblo andaluz,

que todas las primaveras

anda pidiendo escaleras

para subir a la cruz!

¡Cantar de la tierra mía,

que echa flores

al Jesús de la agonía,

y es la fe de mis mayores!

¡Oh, no eres tú mi cantar!

¡No puedo cantar, ni quiero

a ese Jesús del madero,

sino al que anduvo en el mar!






Antonio Machado

LA CANCIÓN DEL ALBA

El alba son las manos sucias

y los ojos ribeteados.

Y el acabarse las argucias 

para continuar encantados.

Livideces y palideces,

y monstruos de realidad.

Y la terrible verdad

mucho más clara que otras veces.

Y el terminarse las peleas

con transacciones lamentables.

Y el hallar las mujeres feas

y los amigos detestables.

Y el odiar a la aurora violada,

bobalicona y sonriente,

con su cara de embarazada,

color de agua y aguardiente.

Y el empezar a ver cuando

los ojos se quieren cerrar.

Y el acabar de estar soñando

cuando nos vamos a acostar.






Manuel Machado

¡PAZ!
¡Qué harto estoy de luchar!... Tirar a un lado

el puñal y el revólver y la espada,

y el mentir y las uñas aceradas,

y la sonrisa falsa y el veneno...

¡Y ser un día bueno, bueno, bueno!

Y reír de alegría, y llorar de dolor,

¡y amar el agua clara sin sabor ni color!

¡Y la sencilla paz de los días iguales!

Y las amables sutilezas de

una creencia antigua en cosas inmortales,

que nos permita un inocente “yo sé”.







Manuel Machado

NOCTURNO MADRILEÑO
De un cantar canalla

tengo el alma llena,

de un cantar con notas monótonas, tristes

de horror y vergüenza.

De un cantar que habla

de vicio y de anemia,

de sangre y de engaño, de miedo y de infamia,

¡y siempre de penas!

De un cantar que dice

mentiras perversas...

De pálidas caras, de labios pintados

y enormes ojeras.

De un cantar gitano,

que dice las rejas

de los calabozos y las puñaladas,

y los ayes lúgubres de las malagueñas.

De un cantar veneno,

como flor de adelfa.

De un cantar de crimen,

de vino y miseria,

oscuro y malsano...

cuyo son recuerda

esa horrible cosa que cruza de noche

las calles desiertas.







Manuel Machado

Algunas ideas de Juan de Mairena sobre la guerra y la paz

II


Los futuros maestros de la paz, si algún día aparecen no serán, claro está, propugnadores de ligas pacifistas entre entidades polémicas. Ni siquiera nos hablarán de paz, convencidos de que una paz entre matones de oficio es mucho más abominable que la guerra misma. Ni habrán de perseguir la paz como un fin deseable sobre todas las cosas. ¿Qué sentido puede tener esto?. Pero serán maestros cuyo consejo, cuyo ejemplo y cuya enseñanza no podrán impulsarnos a pelear sino por causas justas, si estas causas existen, lo que esos maestros siempre pondrán en duda.


Yo os enseño, o pretendo enseñaros, a contemplar. ¿El qué?, me diréis. El cielo y sus estrellas, y la mar y el campo, y las ideas mismas, y la conducta de los hombres. A crear la distancia en este continuo abigarrado de que somos parte.


Yo os enseño, o pretendo enseñaros, a meditar sobre todas las cosas contempladas, y sobre vuestras mismas meditaciones. La paz se nos sigue dando por añadidura.


Yo os enseño –en fin-, o pretendo enseñaros, el amor al prójimo y al distante, al semejante y al diferente y un amor que exceda un poco al que os profesáis a vosotros mismos, que pudiera ser insuficiente.


No diréis, amigos míos, que os preparo en modo alguno para la guerra, ni que a ella os azuzo y animo como anticipado jaleador de vuestras hazañas. Contra el célebre latinajo, yo enseño: si quieres paz, prepárate a vivir en paz con todo el mundo. Mas si la guerra viene, porque no está en vuestra mano evitarla, ¿qué será de nosotros –me diréis- los preparados para la paz? Os contesto: si la guerra viene vosotros también tomaréis partido sin vacilar por los mejores, que nunca serán los que la hayan provocado, y al lado de ellos sabréis morir con una elegancia de que nunca serán capaces los hombres de vocación batallona. 

DESPEDIDA A LA LUNA

Yo fui, en mi tiempo mejor,

víctima  (como el poeta(
de la pálida coqueta

del crimen y del amor.

Te amé, Noche, en el placer,

morena ardiente y sabida,

mas ya, mi vieja querida,

no son los tiempos de ayer.

Todas mis ternuras son

para mi joven esposa,

que es la mañana de rosa

que nace en mi corazón.

Tuve amores... amoríos

pasajeros, más que flores,

amores que no eran míos,

ni siquiera eran amores.

Pero en ellos de mil modos

mi juventud embriagué;

todas sus mieles y todos

sus acíbares gusté.

Imaginación, pasión,

en sus garras me han tenido,

y casi se ha consumido

ardiendo mi corazón.

Mas, como la buena brasa,

que de ceniza se cubre,

aún guardo candela en casa

para el prematuro octubre.

Dejé el vagar infeliz

y la tristeza infinita

de un vivir cosmopolita

sin amparo y sin raíz,

por la ventura posible,

y por la dicha segura,

y por la tibia dulzura

de un amor más apacible

Volví de París, en fin,

donde nos hemos querido,

y he puesto ya en el olvido

mis venturas de Arlequín.

De tonos negros y rojos

limpiándose el alma va.

Mira el paisaje que está

en el cristal de mis ojos.

Es el campo y amanece;

los árboles se cimbrean,

y orgullosos cabecean

al despertar, y parece

que de cantar tienen gana,

y que se tienden de risa

las mieses bajo la brisa

alegre de la mañana.

Alegre el río retrata

el cielo, verdece el suelo,

y al aire, al campo y al cielo,

dice con su voz de plata:

“Vivir es supremo bien,

y, mejor que inteligente,

hay que ser bueno y valiente,

mirar claro y hablar bien”.






Manuel Machado

CHOUETTE

En cualquier parte hay un espejo, un poco

de agua clara y un peine. Y si la nena

es bonita, ¡ya está! La noche pasa,

y el nuevo día llega.

Y no se te conoce

la batalla de amor ni a ti ni a ella.

Y luego son dos vidas

separadas, ajenas,

dos mundos. Tú, al trabajo

cotidiano, a la eterna

lucha, pequeña o grande, cosas de hombre

archisabidas... Ella

a dormir y a esperar la noche.





  Y viene

la noche, y la despierta.







Manuel Machado

PROVERBIOS Y CANTARES

(XXIX)
Caminante, son tus huellas

el camino, y nada más;

caminante, no hay camino,

se hace camino al andar.

Al andar se hace camino,

y al volver la vista atrás

se ve la senda que nunca

se ha de volver a pisar.

Caminante, no hay camino,

sino estelas en la mar.





Antonio Machado

CONSEJOS
Sabe esperar, aguarda que la marea fluya

(así en la costa un barco( sin que el partir te inquiete.

Todo el que aguarda sabe que la victoria es suya;

porque la vida es larga y el arte es un juguete.

Y si la vida es corta

y no llega la mar a tu galera,

aguarda sin partir y siempre espera,

que el arte es largo y, además, no importa.








Antonio Machado

ANTÍFONA

Ven, reina de los besos, flor de la orgía,

amante sin amores, sonrisa loca...

Ven, que yo sé la pena de tu alegría

y el rezo de amargura que hay en tu boca.

Yo no te ofrezco amores que tú no quieres;

conozco tu secreto, virgen impura;

Amor es enemigo de los placeres

en que los dos ahogamos nuestra amargura.

Amarnos... ¡Ya no es tiempo de que me ames!

A ti y a mí nos llevan olas sin leyes.

¡Somos, a un mismo tiempo, santos e infames;

somos, a un tiempo mismo, pobres y reyes!

¡Bah! Yo sé que los mismos que nos adoran

en el fondo nos guardan igual desprecio.

Y justas son las voces que nos desdoran...

Lo que vendemos ambos no tiene precio.

Así, los dos: tú, amores, yo poesía,

damos por oro a un mundo que despreciamos...

¡Tú, tu cuerpo de diosa; yo, el alma mía!...

Ven y reiremos juntos mientras lloramos.

Joven quiere en nosotros Naturaleza

hacer, entre poemas y bacanales,

el imperial regalo de la belleza,

luz, a la oscura senda de los mortales.

¡Ah! Levanta la frente, flor siempre viva,

que das encanto, aroma, placer, colores...

Diles, con esa fresca boca lasciva...,

¡que no son de este mundo nuestros amores!

Igual camino en suerte nos ha cabido,

un ansia igual nos lleva que no se agota,

hasta que se confundan en el olvido,

tu hermosura podrida, mi lira rota.

Crucemos nuestra calle de la Amargura

levantadas las frentes, juntas las manos...

¡Ven tú conmigo, reina de la hermosura!

¡Hetairas y poetas somos hermanos!








Manuel Machado

